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Algunas prácticas del arte contemporáneo producen experiencias singulares al 
modificar las condiciones mismas del encuentro con la obra. Sus procedimientos 
inciden sobre umbrales de percepción y modalidades de atención, de modo que 
aquello que se ofrece a la experiencia no solo se percibe de otra manera, sino que 
reclama otras condiciones de lectura. Allí se abre la pregunta crítica por los modos 
en que una práctica vuelve legible aquello que pone en juego.

Desde las primeras décadas del siglo XX, las vanguardias históricas abrieron una 
brecha decisiva en la relación entre arte, forma y experiencia. Al inscribir la forma 
artística en una relación más directa con la experiencia común, reconfiguraron la 
recepción como una práctica activa, implicada en los procedimientos de la obra y 
en los desplazamientos sensibles que esos procedimientos producen.

De esa herencia se desprende una exigencia metodológica para la crítica. Leer 
una práctica artística supone atender a las operaciones que organizan su campo 
sensible y a los regímenes de legibilidad que pone en juego. Allí se decide buena 
parte de su potencia: una práctica produce pensamiento cuando altera la forma 
en que una experiencia se percibe, se articula y se vuelve compartible.

La noción de singularidad permite leer estas prácticas como procesos de 
subjetivación, reapropiación sensible e invención formal. En la perspectiva de Félix 
Guattari, la singularización designa la producción de modos propios de existencia, 
enunciación y relación frente a las fuerzas que estandarizan la experiencia. En 
el campo de la creación contemporánea, esta idea permite atender a prácticas 
que componen sus lenguas, sus herramientas y sus procedimientos desde una 
relación activa con las condiciones que las atraviesan. La singularidad se revela 
entonces como una alteración de los regímenes que distribuyen aquello que 
puede ser visto, sentido, registrado o compartido.

Esa alteración se produce en tramas materiales específicas, atravesadas 
por precariedades, desplazamientos, periferias y tránsitos territoriales o 
institucionales. Su potencia crítica depende del trabajo formal que cada práctica 
realiza con esas condiciones. Una obra puede convertir sus circunstancias en 
materia de invención, elaborar una lengua propia y abrir un campo de disputa 
sensible. Allí la singularidad adquiere espesor micropolítico, porque cada 
procedimiento inventado implica también una manera de habitar, percibir y 
compartir el presente.

En la línea de lectura que articula a Spinoza con Deleuze, el afecto puede 
pensarse como potencia de variación, capacidad de afectar y ser afectado. Desde 
esa perspectiva, la afección producida por una práctica artística modifica la 
orientación de una experiencia. Esa afección intensifica la atención, reconfigura 
relaciones entre cuerpo, lenguaje y mundo, e inaugura zonas de sentido que 
todavía buscan forma. Se vuelve una vía de conocimiento sensible cuando permite 
percibir y elaborar aquello que, por su modo singular de aparecer, reclamaba 
condiciones particulares de lectura.
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La afección producida por una práctica artística adquiere espesor político 
cuando incide en una experiencia común. En ese movimiento se reconoce aquello 
que Jacques Rancière denomina el reparto de lo sensible. Lo político acontece 
allí, en la producción misma de legibilidad, cuando cuerpos, memorias, territorios 
o relaciones que permanecían en los márgenes de lo sensible compartido, 
adquieren presencia y capacidad de inscripción en el campo de lo común.

Desde la perspectiva que venimos presentando, cartografiar singularidades 
implica producir una grafía crítica de las relaciones que una práctica pone en juego. 
Esa escritura traza recorridos, localiza zonas de fricción, detecta insistencias 
y lee accidentes o condensaciones como indicios de una lógica operativa. Su 
tarea consiste en reconstruir el modo en que una práctica enlaza procedimientos, 
materiales y umbrales de experiencia. La cartografía crítica transforma la afección 
en orientación de lectura y convierte el impacto sensible del encuentro en una 
trama de relaciones desde la cual pensar aquello que la obra hace existir como 
problema, presencia y posibilidad de experiencia compartida.

Los seis textos reunidos en este dossier se inscriben en ese ejercicio de 
cartografía crítica y ensayan distintas formas de producir legibilidad. En esa 
constelación, las prácticas escénicas regionales permiten pensar imágenes 
discontinuas de minoridad y resistencia en un contexto de vaciamiento cultural; 
la cartografía sensible desplaza la escritura hacia la poética del espacio cotidiano, 
sus límites, umbrales y conexiones; el cine abre una doble vía de lectura, entre los 
cuerpos queer que un régimen ocularcentrista sustrae de lo visible y las formas 
narrativas donde la imagen sedimenta ideología; la instalación vuelve el archivo 
íntimo una zona de reactivación afectiva de la memoria; y la mirada posthumana-
descolonial lee procedimientos híbridos que problematizan lo monstruoso, lo 
ch’ixi y otras composiciones posibles de realidad.

	 El conjunto activa una pregunta por las operaciones que vuelven legibles 
experiencias todavía disputadas por el presente. Esa pregunta define una 
posición situada: dejar que cada práctica desplace las categorías disponibles y 
componer, en la afección de ese encuentro, una lengua para aquello que la obra 
hace aparecer.

Mgtr. Guadalupe Suárez Jofré
Prof. Facundo Cersósimo
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